JESUS Y LA SALUD DEL PUEBLO
Mateo 8,1-4.  Jesús sana a un leproso

Cuando Jesús bajó del monte, mucha gente lo siguió.

En esto se le acercó un hombre enfermo de lepra, el cual se puso de rodillas delante de él y le dijo:

—Señor, si quieres, puedes limpiarme de mi enfermedad.

Jesús lo tocó con la mano, y dijo:

—Quiero. ¡Queda limpio!

Al momento, el leproso quedó limpio de su enfermedad.

Jesús añadió:

—Mira, no se lo digas a nadie; solamente ve y preséntate al sacerdote, y lleva la ofrenda que ordenó Moisés, para que conste ante los sacerdotes.
INTRODUCCION
Este tiempo de pandemia para ser que nos ha puesto a todos en el lugar del leproso, en el pensamiento del AT, principalmente en el libro del Levítico. El leproso era quien no podía tener contacto con nadie, ni acercarse, ni andar libre por la ciudad.  Hoy todos de una u otra forma vivimos esta realidad.  No podemos abrazar, estrechar nuestras manos, no nos podemos reunir ni visitar por el peligro de contagiarnos o contagiar.   Hoy somos nosotros los nuevos leprosos.  Todo esto nos provoca incertidumbre.
Es por eso que nos preguntamos ¿Existe alguna relación entre la Palabra  y el trabajo en favor de la salud del pueblo? 
Conviene saber leer por detrás de las palabras y descubrir la gran preocupación por la vida humana que   se revela en las Escritura.   
LA VISION QUE LA BIBLIA TIENE DE LA SALUD

1.-
La salud tiene que ver con la vida.  Por eso está envuelta del mismo respeto cuasi-sagrado con el que el pueblo de la Biblia cubría el origen de la propia vida (Sal 139,138), 13-16; Job 10, 8-12; Sab 7,1-6).

        Si en medio de angustias caminare, tú me harías vivir; con tu mano paras al enemigo y tu diestra me salva. 138

2.-
Todo está en las manos de Dios, también la salud.   convicción más profunda de la fe del pueblo de la Biblia es que por la liberación de Egipto, Dios adquirió un título de propiedad sobre ellos (Ex. 19, 4-6).  Dios es el Señor del pueblo, el autor de la vida.  
3.-
No conviene olvidar que la palabra salud viene de salus.  "SALUD" es una palabra latina que significa, al mismo tiempo, salud y salvación.  Incluye alma y cuerpo, espíritu y materia; no separa las cosas.  Por eso, cuando la Biblia habla de salvación (salus) conviene recordar el origen bien material de esta palabra, a saber, la salud.  La palabra hebrea para indicar la salud viene de la raíz shalam que significa estar entero.  De ahí proviene la palabra shalom, esto es, paz.

LA ACCION DE JESUS Y LA SALUD DEL PUEBLO
INTRODUCIENDO EL TEMA

Los diversos aspectos de la visión de la salud y de la enfermedad encontrados en el A.T. siguen los mismos en el N.T., 
1) existe la opinión común en el pueblo de que las enfermedades son causadas por malos espíritus o demonios (Mc 1,23; Lc 13,11.16; Mt 9,32; 12,22; 17,14-18).  
2) La enfermedad se ve y se interpreta como castigo de Dios por los pecados (Jn 9,2).  
3) El pueblo busca al profeta Jesús ( Luc 7,16; Mat 21,11) para que cure a los enfermos (Mc 1,32).  
4) La búsqueda de la curación muchas veces se hace en forma mágica: "Basta que toque el vestido para quedar curada" (Mc 5,28).  
¿Qué es lo que cambia?

Lo que cambia sustancialmente con relación al A.T., 
1. La presencia masiva y constante de los enfermos en la vida y en la actividad de Jesús.  De repente, así parece, los enfermos, olvidados y marginados hasta aquel momento, son traídos a la luz del día por la actividad profética de Jesús.

2. Lo que cambia es el lugar que los enfermos ocupan en la actividad de Jesús.  Ocupan el mismo lugar que los "huérfanos", las "viudas", los "pobres" y los "extranjeros" ocupaban en la acción de los profetas del A.T.   Revelan a Jesús que el "cristal de la alianza" está roto.  Por eso, junto con los otros marginados, los enfermos están en el centro de la actividad y de la misión tanto de Jesús (Mt. 8, 16, 17; Luc. 4, 18; Mc 1,32-34) como de los apóstoles (Mat. 10, 1.8; Luc 9,1).

¿Cuale es la actividad de Jesús con los enfermos?

Jesús con los enfermos sigue dos caminos de actividad profética: 
1) El camino de la justicia que busca el cambio de la estructura  
2) El camino de la solidaridad que busca la conversión de la comunidad  
1.-
El camino de la justicia que busca el cambio de la estructura  
" Si no cambian de vida, todos Uds., perecerán del mismo modo" (Lc 13,3).

Varias veces Jesús se enfrenta con la mentalidad de que la enfermedad es un castigo de Dios por el pecado: "¿Quién pecó, él o sus padres, para que naciese ciego?" (Jn 9,2).  Jesús no niega la relación entre enfermedad y pecado, pero no repite sin más la doctrina antigua.  De un lado, dice: "ni él ni sus padres pecaron" (Jn 9,3).  No es por culpa del pecado personal que el hombre nació ciego.  Por otro lado, dice al paralítico antes de curarlo: "Tus pecados te son perdonados" (Mt 9,2).  Y al paralítico, curado también por Jesús en la piscina, le dice: "Ahora estás curado.  No peques más, sino, te sucederá algo peor" (Jn 5,14).  En otras palabras, Jesús extiende la doctrina antigua y enseña que la relación entre enfermedad y pecado existe no a nivel personal, sino a nivel de la estructura y de sistema. 
Algunos hechos de Jesús que aclaran mejor este punto:

1) 
El Sábado: ¡Salvar una vida o matar!
Un hombre con la mano seca, se presenta para que le cure.  Era un día sábado.  Los fariseos están observando para ver si Jesús transgrede la ley que prohibía curar en sábado (Mc 3,1-2).  Jesús pregunta: ¿Está permitido, en sábado, hacer el bien o hacer el mal?  ¿Salvar una vida o matar?  (Mc 3,4).  Con su pregunta, Jesús explicita la intuición de la ley del sábado: hacer el bien o salvar una vida es lo mismo que curar en sábado; hacer el mal o matar es lo mismo que no curar.   
2) 
Los liderazgos: Con buenos líderes el pueblo no se deja manipular
"Al ver a la multitud, tuvo compasión de ella, por que andaba cansada y abatida como ovejas sin pastor"  (Mt 9,36).  Jesús atribuye el cansancio y el abatimiento del pueblo, a la falta de un buen liderazgo.  

3) 
La ley de la pureza legal: Lo que hace mal es lo que está dentro de la cabeza y del corazón:  Mentalidad y sentimiento!
En el centro de todas las enseñanzas religiosas de los escribas estaba la ley de la pureza legal.  La pureza, en vez de ser una actitud interior de la libertad, pasó a ser una actitud exterior de observancia de rituales que martirizaban la vida del pueblo (Mat 23,24),    En su origen, la ley de la pureza era una ley de salud pública.  En la realidad, sin embargo, impedía la salud del pueblo.  Jesús critica duramente la forma como los escribas interpretaban la ley de la pureza (Mt 23,1-32) y dice que la verdadera pureza ante Dios viene de dentro (Mc 7,14-23).  Vuelve a poner, pues, en su justo término las relaciones entre Dios y el pueblo.

La relación entre pecado y enfermedad depende de cada persona y de la estructura de la sociedad.

Preguntaron a Jesús: "Maestro, ¿quién pecó, él o sus padres, para que naciera ciego?" (Jn 9,2).  Jesús respondió: "ni él ni sus padres pecaron, sino que es para que se manifiesten en él las obras de Dios" (Jn 9,3).  No toda enfermedad es fruto del sistema injusto o fruto de la estructura pecaminosa.  Pero la acogida del enfermo, cualquiera que sea, es señal de la "obra de Dios".  La curación es señal de Dios, señal de una Buena Nueva.  Es una buena nueva que se propaga.  Es Dios visitando a su pueblo.

A través de estos hechos quedó más claro el pensamiento de Jesús respecto de la relación entre pecado y enfermedad.  La relación individualista y moralista, que culpa a la propia persona por la enfermedad que carga, satisfacía a la clase dominante y se usaba para marginar a los pequeños y a los dolientes (Jn 7,49; 9,34).  Jesús pone la relación entre pecado y enfermedad a nivel de sistema y estructura y devuelve a todos la responsabilidad por las cosas que suceden.  Hay una relación de causa entre el sistema judaico y la falta de salud del pueblo.

Por todo esto, la curación de los enfermos no se hacía tranquilamente, sino que provocaba conflictos con el sistema establecido y con las personas que representaban o defendían el sistema.  
Por eso Jesús Trasgrede:

1.- 
Jesús trasgrede el sábado para poder ayudar a los enfermos: él cura (Mc 3,1-6), hace lodo (Jn 9.14-17) manda cargar la cama (Mat. 12, 1-6).   
2.- 
Jesús incomoda la celebración en la sinagoga llamando al frente a un enfermo (Mc 3.3) y escuchando a aquella mujer de edad contra la voluntad del coordinador de la sinagoga (Luc 13.10-17) y curó a los dos.   
3.- 
Jesús acoge a los leprosos y les toca, transgrediendo así la ley de la pureza legal que marginaba a los leprosos y enfermos de la piel (Luc 5,12-14; 17,11-14). Defiende a los apóstoles contra la acusación de comer sin lavarse las manos (Mc 7, 1-13) . Se trataba de una costumbre de higiene, transformada en ley religiosa, desviada de un objetivo principal.

4.- 
Jesús incomoda a los sacerdotes y les obliga a dar un certificado de curación y buena salud a los leprosos curados por él (Mc 1,44; Luc 17,14).

2.- 
EL CAMINO DE LA SOLIDARIDAD


"Al ver a la viuda, Jesús sintió pena y dijo: No llores" (Luc 7,13)

1) 
La falta de solidaridad que existía en tiempo de Jesús

La cantidad enorme de enfermos que buscaban a Jesús es una señal evidente de que la comunidad del pueblo de Dios dejó de ser una señal de Dios en el mundo.  Sus líderes no fueron capaces de leer los llamados del Reino presentes en aquella situación de absoluta falta de salud en que vivía el pueblo.  Mantenían un sistema bien organizado de ayuda y de limosna para los "huérfanos", las "viudas" y los "pobres".  Seguían así la línea de los profetas, pero era un fidelidad sólo material.  En la realidad, eran "sepulcros blanqueados" (Mt 23,27) "hijos de aquellos que el pasado mataron a los profetas" (Mt 23,31).  Ellos completaban la medida de los padres (Mt 23,32).
Pues, en nombre de la ley de Dios, expulsaban de la comunidad a los pobres y a los ignorantes (Jn 7,49; 9, 34) marginaban a los leprosos, excluían a los extranjeros, molestaban a los enfermos que buscaban la curación en la sinagoga en días sábados (Luc 13,14). En otras palabras, la comunidad excluía justamente a aquellos que, en nombre de la ley de Dios, deberían ser acogidos.  ¡La comunidad era lo contrario de lo que debería ser!  ¡En una palabra, ¡no había solidaridad!   
2) 
Los gestos de solidaridad de Jesús

Jesús acogía al pueblo con gran bondad (Mt 9,36; Mc 6, 34)   El pueblo le seguía, sobre todo los pobres y los enfermos, días enteros (Mt 15,32), en el desierto (Lc 9,12).

La imagen que quedó de Jesús en la memoria del pueblo fue la de una simpatía ambulante: "pasó por el mundo haciendo el bien curando a todos" (Hc 10, 38)  El pueblo traía a sus enfermos y él curaba a todos (Mc 1, 34) ciegos, sordos, mudos, cojos, leprosos, locos, groseros, lunáticos, gente con fiebre, gente que sufría toda clase de males.

Jesús se conmueve ante el sufrimiento de la viuda que perdió a su hijo único (Luc 7, 13) y ante María que perdió a su hermano (Jn 11, 32-34) . Atiende  a las personas que llegan a él con sus pedidos.  No sólo condena el sistema que causa la enfermedad y el sufrimiento, sino que, a través de su actitud acogedora, Jesús muestra como quiere el Padre que sea la relación entre las personas.

La solidaridad de Jesús no es sólo pena y compasión y nada más.  NO.  También es llamado a la conversión a la comunidad; sus actitudes son firmes, casi siempre públicas, presenciadas por el pueblo.  El pueblo percibe el mensaje, saca sus conclusiones y encuentra motivos de conversión:  "El hizo todo bien: hace oir a los sordos, y hablar a los mudos" (Mc 7, 37)  Pero los responsables de la comunidad procuran defenderse atribuyendo todo a la influencia del demonio (Mc 3,22). 
3) 
La vida solidaria de Jesús

La señal más importante de solidaridad de Jesús con los pobres y los enfermos no fue solo el hecho de acoger y curar, sino también el hecho de haber vivido como ellos, "cargando nuestras enfermedades" (Mt 8, 17) y de haber sido solidario con ellos en todo, hasta en la muerte.

Es tanta la gente que llega con sus pedidos y problemas, que ya no tiene tiempo para comer, ni Jesús (Mc 3,20) ni los apóstoles (Mc 6, 31)  Por eso, Jesús invita a los apóstoles a ir a descansar a un lugar más tranquilo y alejado (Mc 6, 31-32)  Pero llegando allá, al otro lado del lago, encuentra nuevamente a la gente con sus enfermos.  Dejando a un lado el descanso, Jesús acoge a la gente, habla del Reino de Dios y cura los enfermos (Lc 9, 10-11).

CONCLUSION
Jesús continuó, alargó y completó la acción de los profetas en favor de la salud del pueblo.  Vino para que todos tuviesen vida en abundancia  (Jn 10,10).  En vista de ello, denunció las estructuras equivocadas que causaban las enfermedades del pueblo, acogía a los enfermos que eran los más abandonados y marginados y les exigía fe, participación activa en la curación y una nueva postura ante Dios, ante los otros y ante sí mismos.

Vale la pena recordar una frase del Apocalipsis.  Afirma que en el paraíso futuro de la Jerusalen celeste habrá "árboles de la vida que fructifican doce veces al año, dando fruto cada mes, y cuyas hojas sirven para curar las enfermedades de las naciones (Apoc 22,2).  Visión final de salud completa y total, realizada por el poder de Dios y la participación del hombre.

Este tiempo que vivimos nos provoca incertidumbre, todo nos dice que tenemos que cuidarnos del otro, pero si lo miramos desde la experiencia de Jesús nos tenemos que cuidar con el otro  y prepararnos para el reencuentro en un ambiente de socio-cuidado.   No es auto-cuidado, esto es cuidarse del otro, socio-cuidarse en cuidarnos con el otro y con la naturaleza.

No olvidemos que el gran paradigma de la biblia es la vida cotidiana.  Es decir, debemos vivir a Dios en la vida cotidiana humanizando las estructuras y haciendo cada de nuestras vida un camino de solidaridad permanente.
